
III Semana de Pascua 

Oremos en este día con, La Orden de Nuestra Señora del 
Monte Carmelo (también llamada Orden de los Carmelitas) 
que surgió alrededor del S XII, cuando un grupo de 
ermitaños, inspirados en el profeta Elías, se retiraron a 
vivir en el Monte Carmelo considerado el jardín 
de Palestina ("Karmel" significa 
"jardín"). A partir del año 1562 Sta. 

Teresa de Jesús y S. Juan de la Cruz 
impulsaron la reforma del Carmelo, 
fundando los primeros monasterios de 
Carmelitas descalzos en España. La 
nueva regla busca retornar a la vida 
centrada en Dios con toda sencillez y 
pobreza, como la de los primeros eremitas 
del Monte Carmelo. 
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No está el amor para sacar de razón 



En aquel tiempo, a algunos que, teniéndose por justos, 
se sentían seguros de sí mismos y despreciaban a los 
demás, dijo Jesús esta parábola: «Dos hombres 
subieron al templo a orar. Uno era fariseo; el otro, un 
publicano. El fariseo, erguido, oraba así en su interior: 
"¡Oh Dios!, te doy gracias, porque no soy como los 
demás: ladrones, injustos, adúlteros; ni como ese 
publicano. Ayuno dos veces por semana y pago el 
diezmo de todo lo que tengo." El publicano, en cambio, 
se quedó atrás y no se atrevía ni a levantar los ojos al 
cielo; sólo se golpeaba el pecho, diciendo: "¡Oh Dios!, 
ten compasión de este pecador." Os digo que éste bajó 
a su casa justificado, y aquél no. Porque todo el que se 
enaltece será humillado, y el que se humilla será 
enaltecido.» 

[Lucas 18, 9-14] 
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los carmelitas 
Dios nos curará y vendará nuestras heridas. No nos 
jactemos de nosotros mismos, sino regocijémonos por 
el amor paciente y por la bondad sin límites del Señor 
hacia nosotros. Reconozcamos humildemente ante el 
Señor que somos mujeres y hombres heridos 
espiritualmente, necesitados de curación interior, no 
nos preocupemos en exceso de cumplir observancias 
externas, sino más bien de que nuestra vida y nuestras 
obras sean sinceras y transparentes a los ojos de Dios y a los de los 
hermanos. 
Sigamos el ejemplo de S. Elías y de los primeros carmelitas que, inspirados 
por él se retiraron al monte a vivir dedicados a las cosas del Señor. Hoy 
necesitamos urgentemente subir al monte a encontrarnos con Dios dejando 
abajo todo lo que nos estorba para el viaje: el orgullo, el sentirnos mejores, 
la falta de misericordia con el hermano… Busquemos momentos de 
“senderismo espiritual”, busquemos nuestro propio monte Carmelo. 
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Para venir a gustarlo todo,  
no quieras tener gusto en nada.  

Para venir a poseerlo todo,  
no quieras poseer algo en nada. 

Para venir a serlo todo,  
no quieras ser algo en nada. 
Para venir a saberlo todo,  

no quieras saber algo en nada. 
Para venir a lo que no gustas,  
has de ir por donde no gustas. 
Para venir a lo que no sabes,  
has de ir por donde no sabes. 
Para venir a lo que no posees,  
has de ir por donde no posees. 

Para venir a lo que no eres,  
has de ir por donde no eres.   
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